
TP 2 – Análisis de contexto
ANALISIS DE CONTEXTO DE: MISIÓN SANTIAGO APÓSTOL
Breve descripción de la unidad de Análisis:
La misión Santiago Apóstol es la obra misional que la Congregación San Pedro de Posadas lleva adelante en la ciudad de Garupá, Misiones. Tiene sus orígenes hacia fines de los años 80, cuando para atender a las necesidades de los habitantes de la zona, se consigue un subsidio de la F.L.M. que se invierte en la perforación e instalación de un tanque de agua potable, obra insignia del lugar hasta hoy. Desde ese momento se inicia un proceso de acompañamiento que ha perdurado en los años y ha venido acrecentándose de manera tal que hoy día es una obra misional diacónica formalmente constituida.

Si bien las instalaciones de la misión se encuentran en el Barrio don Santiago, la zona de influencia de la misma abarca gran parte del territorio de Garupá. El grupo objetivo al que la misión atiende mediante un acompañamiento permanente incluye a más de 20 familias de la zona, pero el accionar no se reduce a este, sino que más bien por la acción directa o indirecta el servicio al prójimo se extiende a una franja importante de la población de la ciudad.

Factores Geográficos:
La misión Santiago Apóstol se encuentra ubicada en el barrio Don Santiago de la ciudad contigua de Garupá, a 8 km. de Posadas aproximadamente.

El barrio se encuentra en una zona de altura alejada de las riberas de cursos de agua y por lo tanto no pasible de inundaciones. Zona fundamentalmente descampada, que linda entre las rutas Nacional 12 y Provincial 105. Los terrenos son fértiles para el cultivo en huerta.

Factores Sociales y Culturales
Posadas, ha venido incrementando exponencialmente su población consecuencia de movimientos migratorios internos, situación que contrasta con una estructura arquitectónica que privilegia las casas a los edificios (a pesar de que en los últimos años, se nota un incipiente pero constante avance en la construcción de importantes torres habitacionales). Esto ha traído como consecuencia que la ciudad no ha “crecido hacia arriba”, sino más bien “hacia los costados”, creándose una infinidad de barrios de “un nivel”, lo que trajo aparejado la notoria expansión la estructura vial, urbanística, los servicios públicos y los medios de transporte; grandes barrios se han transformado conglomerados que hoy pugnan por su independencia municipal, y ciudades que antes se consideraban “alejadas” del casco urbano hoy son ciudades “satélites”.

Este hecho macro repercute a la ciudad de Garupá y al barrio don Santiago, antes aledaño y alejado de Posadas y que hoy están a “15 minutos del centro”. La política habitacional ha contribuido al crecimiento demográfico y se han realizado obras que denotan urbanización, como el asfalto que de la avenida principal, antiguamente de tierra. Se cuentan con servicios de luz, agua, telefonía y transporte urbano de pasajeros; se pueden observar escuelas y otras instituciones de gestión pública.

Consecuencia también de esta distribución urbana, en la ciudad de Garupá y en el barrio don Santiago se han producido asentamientos que cambiaron las estructuras demográficas del lugar, que se encuentran caracterizadas hoy día por estos grupos:

-          Grupo A: Población de clase media constituidos por ciudadanos/as de trabajo estable y originarios/as de Posadas, que aprovechan los beneficios de las políticas urbanas de la zona y el impulso del Instituto Provincial de Desarrollo Habitacional para establecer su hogar en barrios “cerrados”.

-          Grupo B: Pobladores originarios del interior de la Provincia, que han venido a la capital provincial en busca de oportunidades laborales y ante la ausencia de estas y la imposibilidad de regresar a sus pueblos se han asentado en el lugar formando cordones urbanos.

-          Grupo C: Pobladores más antiguos y lugareños, muchos asociados a clases postergadas y otros que han progresado con el tiempo logrando ascenso social a la clase media.

Estos grupos se subdividen además en facciones más pequeñas, como lugar de procedencia, ascendencia étnica, etc. Es interesante observar como las casas de material alternan casi a la par con habitaciones de madera, y como subsisten algunas costumbres rurales como la cría hogareña de aves de corral. Cuando se observa el contexto en forma global, se puede observar una situación general de pobreza que no pareciera ser extrema. A su vez, no se conocen hechos de violencia y delincuencia (que aunque la hay) de exagerada gravedad como en otras zonas del país, lo cual daría a primera instancia una idea de convivencia pacífica.

Sin embargo la misma realidad puede ser vista de otra manera. En los grupos no hay mala convivencia, porque en general “no hay convivencia”. Los habitantes del Grupo A, por ejemplo tienen poca o nula relación con los demás grupos (véase e título Factores y Actores Económicos). Las escenarios suelen ser tan diferentes para los grupos sociales, y sus culturas tan dispersas que resulta aún muy difícil articular proyectos para el desarrollo común.

El grupo objetivo de atención de la Misión obviamente se centra en los estratos sociales más postergados. Estos grupos suelen enfrentar problemas comunes como ser: situaciones de pobreza y exclusión, explosión  demográfica, contagio de enfermedades parasitarias, aparición de enfermedades venéreas, padres adolescentes, relaciones familiares patológicas, violencia, hijos/as discapacitados/as, etc.

Otro problema que trasciende a los grupos es una cultura exacerbadamente machista. La mujer suele estar postergada de la toma de decisiones y dedicada al hogar. La situación se agrava en aquellos grupos donde el varón posee trabajo estable (implica una posición de dominio en su entorno) donde la dependencia a la fuente de ingresos hacen que las mujeres soporten situaciones de violencia física, infidelidad , maltrato psicológico, etc.

La niñez también sufre situaciones de vulnerabilidad. Todos tienen acceso a la escuela, pero la formación es muy precaria; además del problema de que los padres muchas veces no han recibido instrucción (lo que implica limitantes a seguir el proceso de formación en las casas), la situación se agrava cuando la escuela no puede concentrarse en su labor educativa sino que se transforma  en un gran comedor (con la consecuente pérdida de eficiencia en su labor), cuando la falta de alimentación adecuada cercena posibilidades a los chicos/as, o cuando hay dificultades de acceso a materiales de lectura.

Toda esta situación no es nueva, pero el crecimiento demográfico la ha ampliado en valores absolutos y relativos; y cada dificultad se conforma como un nuevo marco de actuación de la misión que actúa en su entorno con los recursos que posee para ayudar a combatir estas problemáticas. En su accionar, la misión demuestra la necesidad y conveniencia de otros modelos culturales, busca la igualdad social tratando de enseñar a las personas cuales son sus derechos. En el acompañamiento explica importancia de la mujer como actor económico y social (en la mediación en las relaciones de pareja, en el proyecto para instalar una guardería de manera que las mujeres puedan salir a trabajar, el incentivo hacia el estudio, etc.), fomenta el diálogo y la necesidad de elaborar proyectos comunes, busca ampliar las posibilidades educativas (posee una sala de lectura), trabaja por mejores hábitos productivos y alimentarios (proyectos huerta familiar, proyectos de educación Alimentaria). Trabaja con otras instituciones en proyectos de salud, educación, etc. Apoya iniciativas legítimas que contribuyen al bienestar general pero desaprueba las actividades proselitistas.

Factores y Actores Económicos
Como suele suceder en urbanizaciones incipientes, la economía local presenta la misma cualidad, y donde el comercio (actividad que suele “florecer primero”) se maneja como Pyme Familiar, fundamentalmente kioscos, minimercados o similares; aún así, actualmente se están desarrollando estructuras más complejas, como la instalación de una oficina de seguros, cybers, etc.

Los nuevos asentamientos nombrados anteriormente como Grupo A presentan altas tasas de empleo y un buen poder adquisitivo, pero su accionar económico a hoy día no ha beneficiado trascendentalmente a Garupá, ya que no realizan ni actividades masivas de producción ni de consumo esta ciudad sino que lo hacen en Posadas.

Los grupos B y C, en cambio, presentan tasas de desempleo y subempleo más altos. Hay muchas situaciones de trabajo de changas y conseguir un trabajo estable es visto como adquirir una posición dominante en su entorno. Generalmente la mujer se dedica a las tareas del hogar resignando su rol de actoras económico-productivas.

Todos los grupos “de riesgo” sin embargo están alcanzados por algún mecanismo de  protección vía planes sociales. Estos planes, que resultan ser sólo paliativos de situación a corto plazo pueden ser perjudiciales a largo plazo ya que la gente no sólo pierde la cultura del trabajo, sino que también el ejercicio de desarrollo de actividades productivas. Ello torna relevante las actividades de la misión que incentivan las bondades de trabajar y las huertas familiares y comunitarias, demostrando que otra realidad es posible.

Actores Socio Políticos
Dentro de las organizaciones que componen en tejido social en el barrio, son visibles: una cooperativa de vivienda que fomenta la construcción de viviendas de material, y administra la escuela primaria; un centro de asistencia a gente con problemas de adicciones, llevado adelante por movimientos pentecostales; un hogar para ancianos.

El estado también suele participar en el tejido social brindando asistencia a través de distintos programas sociales alimentarios, de salud y ambiente, de educación, etc. Sin embargo estos programas muchas veces se encuentran desarticulados, o poseen recursos limitados, o son discontinuados en el tiempo; en cualquiera de estos casos la ayuda termina resultando ineficaz, funcionando como mecanismos paliativos y coyunturales, y no resuelven los problemas de fondo.

Muchos actores políticos aparecen en época de campaña donde para cooptar voluntades se ofrecen planes sociales, trabajos en la administración pública, la entrega de tierras estatales u otras dádivas. El cumplimiento de la promesa asegura “lealtad” en los habitantes, que muchas veces consideran la “bondad” de las personas que les han “dado” los bienes. También aparecen otros líderes sociales, que surgen desde la misma situación de precariedad y que pueden llegar a constituirse en actores de cambio.

La Religión en el contexto:
Como suele suceder en asentamientos de este tipo, las expresiones religiosas constituyen un elemento social importante alimentando la esperanza por un futuro mejor; está fe es de demostración fervorosa (aunque muchas veces pueden estar vaciadas de contenido teológico) y en ella se confluyen los cultos con otros personajes de devoción popular, como es el caso del Gauchito Gil.

Las necesidades espirituales son atendidas fundamentalmente por varias Capillas Católicas y templos Pentecostales, debido a que la gran mayoría de los lugareños pertenecen alguna de estas dos corrientes Cristianas. También el barrio es zona de influencia del movimiento Mormón, que con una capilla y sus característicos misioneros, recorren las casas de los barrios.

Familias históricamente luteranas en el barrio hay muy pocas (de tres a cuatro) y otras que se han ido convirtiendo al descubrir el movimiento. Se puede decir en consecuencia que los “luteranos” son “minoría en la zona”, cuestión lógica si se tiene en cuenta la asociación  histórica del movimiento protestante con la clase media. Es así entonces como el desafió adquiere el máximo valor.

En este contexto la Misión Santiago Apóstol se constituye como fundamentalmente diaconal. La sociedad estima mucho la presencia luterana en la zona ya que brinda un servicio al prójimo sin distinciones. Se la considera como la religión que no es invasiva, que no hace proselitismo religioso y que ayudan a la gente por a el mandato del amor. Quienes asisten al culto además notan que es una iglesia en la que se “explican las cosas”, una religión con contenido y donde se permite el diálogo
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